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POR NOS0T_R0S_ MISMOS ' 
Hicimop el propósito, al fundar 

este modesto semanario, de inspi­
rarnos para su rcrlaccióa en la oiñ-
nión, y do exponei- la verdad sin 
acritud en la foi'ina y sin npasio-
naniientos en el fomlo; pero lani-
bicri. sin rodeos y sin otros velos 
que los que el ]Vudür i¡n|)on.T. 

Así lo venimos liaoiendo, y asi 
pensamos hacerlo en lo SLICOSÍVO. 

Atentos á este fin, lienxis narra­
do hechos, y si esto ha podido sei' 
desagradable para algunos> lo que 
se explica perfectamente, no puede 
atribuirse á la crudeza de nuestr -
frases ni á, la perversidad de nues­
tras intenciones. 

Se debe á que hemos descnti-ana­
do misterios y revelado secretos que 
se ([ueria tener ocultos por lo poco 
grato que es que se lance al domi­
nio público lo que molesta o aver­
güenza. 

Nosotros teníamos el • deber de 
obrar como liemos obrado, y esta­
mos muy lejos del arrepentimien­
to, Y mucho más de la enmienda. 

No tenemos de qué enmendarnos 
ni de qué arrepentimos; mucho sí 
de que felicitarnos y muchos mo­
tivos para proseguir la marcha em­
prendida que nos lia valido aplau­
sos que estimamos en lo que mere­
cen y que agradecemos con toda el 
alma. 

Claro es que se han de sentir las­
timados nuestros adversarios, pero 
también estAn obligados á recono­
cer, y reconocerán sin duda en su 
fuero interno, que las heridas de 
que pudieran lamentíirse, no son 
tanto debidas á nuestras palabras 
como á su conducta. 

Si excitados á ello, si obligados 
por repetidas provocaciones,nos ve­
mos en la necesidad de defendernos, 
claro es que hemos de devolver gol­

pe por goipo. y :on armas mejor 
temidadas y mas hábilmente es­
grimidas, y perdónesenos la inmo­
destia, nuestros ataques han de re­
sultar más certeros, más peligrosos 
y de mayor alcance. 

Fisto es lo que pueden lamentar 
nuestros adversarios á quienes, 
aparte de las reservas que nuestro 
distinto criterio político nos impo­
ne, en nada queremos molesr.ar, ni 
moftillcar en lo más pequeño. 

Hemos luchado, y hasta ahora 
llevamos la mejor parte; oso debe­
mos á la opinión ]niblica, así pa­
gan nuestros pa'sanos el afecto con 
que nos consagramos á ellos y la 
íidelidad con que interpretamos sus 
deseos y realizamos sus propósitos. 

No hemos de dejar ol puesto 
que ocupamos sin que defendai¡;os 
la iusticia.de nuc-ti-a causa. 

El pueblo eítá con nosolro--, co­
mo varias veces lo ha deriiosiiado, 
y nosotros tenemos la sagrada é 
ineludible obligación de estar con 
el pueblo. 

No se nos provoque, no se nos 
hiera y no se nos hng;i cambiar 
nuestro natural templado y beriig-
no, que nosotros á fuer de cídstia,-
nos, amamos la paz, 3̂  á fuer de 
españoles deseamos el reposo. 

Si se nos inquieta injustamente, 
¿qué lienios de hacer más que de­
fendernos? 

No hay que sembrar vientos, si 
no se quiere tener cosecha de tem­
pestades. 

es 
Son tautos y tan iusisteutes los que 

llegan á nuestros oídos, referentes á 
hi uiauer-a como se contratan y pagau 
las sxpropiacioues i!e los terrenos ocu­
pados por la carretera, ea construc 
ción, de Hucrcal-Over;i, que nos cree­
mos en el deber de acogorhis hoy para 
depurarlos mañana, haciéndolos pú-
hlico.s si se coiríirmaii, y desmiutiéu-
dolos si 3 u caluu'iuiosos. 

Duseaaiüs lo seguudo por iuterés de 

todos; pero si los cosas no suceden á 
medida de nuestros deseos y dentro 
de lo que las .leyes establecen, cum­
pliremos nuestro deber, señalando el 
abuso y haciéudo'o conocer allí donde 
haya de ponérsele el oportuno correc­
tivo. 

Ni aún siquiera queremos repetir 
hoy lo que llega á nuestros oídos, por­
que entraña gravedad suma, y hasta 
couocer sus fundamentos ni aún á tí­
tulo de rumores queremos hacernos 
eco de ellos. 

•Sí invitamos á los que tengan inte­
rés en este asunto á que nos faciliten 
r.uautos informes puedau llevarnos al 
esclarecimieuto de la verdad, seguros 
de que no abrigamos jirevencióu algu­
na en contra ni cu favor de nadie y de 
que trataremos este asunto con la im­
parcialidad que la razón aconseja y la 
conciencia c.xigo. 

Por nui;stra parte, y movidos solo 
por el iuterés público, practicaremos 
cuantas gestiones Csléo á nuestro al­
cance para que se corte y 'e castigue 
el abuso, si existe, ó para que no pa­
dezca el crédito de nadie, si las acu-̂  
saciones, porque acusacioties sou, fue­
sen injustas y desprovistas de fuada-
ineuto. 

Nada más podemos decir en el pre­
sente número. 

Y con esta coutestacion habrán de 
contentar.se hasta el próximo, los que 
insisteuterneuto nos hau excitado á 
hablar de ello'.' 

Nos enteraremos de todo, recogien­
do cuantos dá;o.s uos sea posible, y 
cuando sin dudas de ningún género, 
podarnos hablar de ello, lo haremos 
con la claiidad y precisión con que he­
mos hablado siempre. 

.Sabemo;í <|ue la empresa ha recogi­
do varias autorizaciones para empezar 
los trabajos, que tiene mucha prisa 
por recoger otras, y en esto no vemos 
nada d-í malo, aunque pudiera ser pe­
ligroso p:igar permisos sin examinar 
los títulos de propiedad do algunos, 
que pudieran resultar meros usufruc­
tuarios. Esto es cuenta de la empresa 
v nada uos va en ello. 

Mieutras los procedimientos, sean ó 
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